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La primera vez que Buc pisó Los Angeles,quedó admirado. Aquellas casas altas, sun¬tuosas, aquellos palacios tan elegantes, lascalles rectas y espaciosas, las mujeres tan bo¬nitas, tan admirables...
¡Qué satisfacción la suya! Por fin habíalogrado realizar el ensueño de su vida, porfin había dejado el pueblo en que nació paravivir en la capital, por fin- podría dedicar to¬das sus actividades al boxeo.
¡Y qué no le gustaba a él nada este depor¬te! Claro es que no sabía boxear pues a ex¬cepción de tres o cuatro veces que algunatroupe de saltimbanquis, donde siempre abun¬dan los atletas, habíanse exhibido allá en supueblo, no había visto jamás un combate pe¬ro, a pesar de ello, él veíase con facultadespara poder competir con aquellos hombresque la fama adulaba, para poder enfrentarsecon aquellos héroes del pugilismo.El era fuerte, el más fuerte de su pueblo,

y en cuanto a valor ¡vaya, que de eso ni que
hablar había! El se había jugado la vida in¬
finitas veces sin pestañar siquiera con que,
¡cómo se había de figurar nadie que tenía
miedo!
Vestido a la usanza de los vaqueros nues¬

tro hombre hallábase en Los Angeles, un po¬
quito ancho. Las bocinas de los autos, los
camiones, los tranvías, teníanle aturdido y
para colmo de desdichas, en todo su caminar
sin rumbo fijo, no pudo ver sino caras boni¬
tas, cuerpos flexibles admirablemente atavia¬
dos, ojos llenos de un atractivo sin límites.

Se dirigía a casa de Pedro Buster, quien
habiendo adivinado en él condiciones físicas
inmejorables habíale ofrecido, un año atras,
su protección por si quería probar fortuna
en el noble deporte.
—Usted posee cualidades y condiciones—

le había dicho—. Y si se decide no dude en
venir a verme. Yo le aseguro triunfos, mu¬
chos triunfos.

Y Bue que durante los doce meses no ha¬
bía podido apartar la proposición de Bus¬
ter de su mente, abandonó un día Tabla-
dilla, y se llegó a Los Angeles dispuesto a
"llegar" si el señor aquel que tan amable¬
mente le ofreció ayuda, no se había olvida¬
do de él.

Pedro Buster era uno de esos hombres
que dedican todas sus actividades al boxeo.
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Empresario, capitalista sólido, hombre en finconsagrado al deporte, su mayor anhelo eradar con el hombre con que había soñado pa¬ra consagrarlo en el ring como obra suya.Cuando conoció a Buc quedó admirado dela constituciónu física del muchacho. Buc eraun hombre joven, robusto, pictórico de ener¬gía, vigoroso y ágil, valeroso como el quemás, y estas cualidades que él con ojo expe¬rimentado supo aquilitar fueron las que le in¬dujeron a proponerle su ayuda. Pero Bue queen aquel momento no logró comprender el va¬lor cíe la proposición había reído modesta¬mente considerándose inapto. Mas pasadoslos días las palabras de Mr. Buster fueronadentrándoseíe en el corazón y decidido sefué a Los Angeles en busca del apoyo prome¬tido.
Pedro Buster le recibió cordialmente ycuando quiso saber el objeto de la visita,Bue le contesto:
—Pues verá usted don Pedro; vengo a loque usted prometió hacerme. A triunfar sisirvo.
—¡De manera que estás dispuesto a ser bo¬xeador!
■—Si cree usted que he de valer...Buster le propinó un soberano golpe enel estómago, signo en él de alegría y queBuc recibió combando el cuerpo.—Bravo, muchacho. Voy a hacer de ti un
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verdadero campeón. Tu debut va a causar
verdadero asombro.
—Bueno y yo qué he de hacer.
—Lo que yo te diga y lo que el entrena¬

dor te ordene y verás que pronto te vuelves
tan duro como la roca.

Y así quedaron Bue y Buster, satisfechí¬
simos el primero de la cordial acogida, en¬
cantado el segundo que no dudaba haber
descubierto al que habia de ser todo un cam¬
peón.
Alegrre Buc por el éxito de su primera vi¬

sita regresaba a la fonda cuando oyó el rui¬
do que produce un galopar desenfrenado.
Apenas tuvo tiempo de reflexionar porque un
corcel en loca carrera, desencajados los ojos
y el belfo lleno de blancos espumarazos que
sembraba por doquier, apareció en una re¬
vuelta del paseo llevando encima un ser hu¬
mano que hacía esfuerzos desesperados por
mantenerse en la silla. Bue de un salto plan¬
tóse en medio del paseo y desoyendo las vo¬
ces de los transeúntes que le señalaban el pe¬
ligro, esperó a pie firme a que el.bruto des¬
bocado lo alcanzara.

Fué un instante en que las manos del cor¬
cel estuvieron a punto de machacarle el pe¬
cho, pero él, sereno, desafiando el peligro,
saltó rápido como el rayo sobre la rienda
suelta y dejóse arrastrar dominando con su
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La sacudida fué enorme, el jinete sin fuer¬zas ya para sostenerse más tiempo se des¬prendió de la silla cayendo encima de susalvador que recibió el golpe sin exhalar unaqueja.
Bue se levantó instantáneo, contempló alcaido jinete que yacía sin sentido y cual nosería su admiración al observar que era mu¬jer, joven y hermosa.
A pesar de que el encontronazo habíalemagullado el cuerpo no dudó un instante.La cogió en sus robustos brazos y como quela finca de Pedro Busted era la más próximala llevó alJí para poderle prestar los prime¬ros auxilios.
Su asombro no tuvo límites al oir excla¬mar a su protector:
—Pero si es Irene, Dios nrio, ¡qué le hapasado! — y como viera a Buc miróle conagradecimiento, diciéndoje—: Gracias ami¬go, estoy seguro que le debo la vida de mihija.
—Su hija...
—Mi hija, sí; mi hija a quien usted hasalvado.
Buc no sabía qué responder, ni qué decirpero cuando vió que don Pedro se calmabae i tiquer ía la causa del accidente se explicó:—Pues, en conjunto" nada. Salía yo deaquí cuando oí un galopar desenfrenado almismo tiempo que de una curva, un caballo

..-jêMi. -ÊfiHHHHHRMst
Buc contempló al cafdo jinete que yacía sin sentido.
llevando una cosa que parecía un maniquí
atado a la silla, se me echó encima. Salté, me
agarré a él y al cabo se detuvo vencido, pero
no sin antes haber despedido al jinete que
cayó sobre mis costillas magullándolas. To¬
tal, ya lo vé que me echo a cuestas a la ama¬
zona, que la traigo aquí y que resulta su hi¬
ja. Eso es todo.

•—Eres un valiente Buc.
—¡Valiente! ¡Acaso llama usted a eso va¬

lentía!... Eso lo hice y lo hace cualquiera. A
ver si la iba a dejar que se estrellase.
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Pero la tal-modestia que brotaba de aqueHas palabras, la grandeza que se desprendía de ellas que el buen Buster le abrazó en¬
ternecido.

Irene abrió los ojos, sonrió a su padretranquilizadoramente y después miró a su jo¬ven salvador agradecida.
—¿Te has hecho daño?
—No papá, pero este señor si que se hahecho pues yo le caí encima.

- —No se preocupe por mí, señorita; yo ten¬
go el cuerpo acostumbrado.
—Me dirá usted su nombre, ¿verdad? Yole agradeceré su acción toda la vida.
—Su nombre—-exclamó el padre jovial—.Pues Bue, se llama Bue y pronto será el cam¬

peón del mundo de boxeo.
—¿Le conoces?
—Recuerdas de aquel muchacho de Tabla-

dilla de quien te hablé el año pasado.
—Aquel joven vaquero que tanto te en¬

tusiasmó..
•—El mismo.
—¡Oh, señor Buc! ¡Qué suerte la mia! Pe¬

ro de veras que va usted a boxear.
—Sí, señorita. Su papá me ha ofrecido su

valioso apoyo.
—Pues triunfará usted, se lo aseguro.Triunfará usted porque papá le preparará ynornnp \m Ir»

—Son mis deseos, señorita, y le aseguro
que haré cuanto en mi mano esté porque al
propio tiempo que satisfaga mis anhelos com¬
plazca a usted.

II

Desde aquel día feliz en que Buc tuvo la
suerte de salvar a la hija de Pedro Buster,
deslizábasele la vida dentro de una completa
acción.
El gimnasio le absorvía todas las horas y

a no ser porque Buster le indicaba la de la
comida más de un día habríase quedado sin
comer.

—Buc, no te fatigues—decíale su protec¬
tor—. Hay que tomarlo con calma, sin hacer
excesos que pueden resultarte perjudiciales.

Pero el muchacho, llevando en la memoria
la frase de Irene y en la mente los ojos, pa¬
sábase horas enteras saltando, corriendo, ro¬
busteciendo el puño, adquiriendo la elastici¬
dad que le es necesaria a todo boxeador.

Las piernas fueronsele poco a poco convir¬
tiendo en templado acero, el estómago tra¬
bajado con intensidad parecía una roca, los
puños eran mazas vigorosas que martillaban
eficazmente las mandíbulas de sus adversa¬
rios.
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Sil entrenador, antiguo campeón de pesospesados que poseía el secreto de todas las
marullerías del "ring" habíate enseñado losresortes fundamentales para lograr la victo¬ria.
Para vencer habíale dicho — es necesario

pegar fuerte y recibir con ánimo. No hay queencoraginarse sino calcular los golpes, procu¬rando descubrir el momento decisivo.A Buc parecíanle admirablemente los con¬sejos de su maestro mas, al principio, no po¬día sentirse tocado en la cara sin que la-san¬gre le afluyese a la cabeza, pero como fuécomprendiendo poco a poco y a fuerza derecibir que era inútil la cólera, se hizo pacien¬te esperando desquitarse algún día de las pa¬lizas que le daba su entrenador.
Y llegó ese día, llegó la ocasión y afortu¬nadamente en presencia de Irene.
Una tarde Pedro Buster y su hija se pre¬sentaron en el gimnasio. Buc entrenábase consu profesor y este cual si quisiese hacer alar¬de de su superioridad ante la doncella casti¬gó tan duramente al joven que rodó éste porel suelo.

Avergonzado levantóse y rehaciéndose delformidable golpe recibido le dijo al entrena¬dor:

—Pega duro porque voy a tumbarte.Rió el excampeón y dirigiéndose a Busterexclamó:
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Salió al ring convencidísimo . . .

—Al chico le he hecho pupa delante de la
señorita y ahora quiere desquitarse, ¿le pe-
go?
—Péguele duro—le dijo don Pedro por lo

bajo.
Pero Buc cerrándose en una guardia impe¬

netrable no se dejaba tocar esperando el mo¬
mento oportuno en que su adversario, fati¬
gado, se descubriera para comenzar el ata¬
que.

Irene contemplaba el combate con alegría
infinita pero como por fin el viejo mamífero
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lograse forzar la guardia del muchacho y leacosase con pertinancia, un miedo pueril in¬vadióla temiendo por el joven vaquero.Pero ¡ca! el joven vaquero aprovechandoun descuido de su profesor le colocó un "unodos" con bárbara energía en el estómagocambiándola partir de aquel momento el ca¬riz de la lucha.
Al "uno dos" siguió una serie a la cara ydespués de un cuerpo a cuerpo peligrosísimocolocóle un formidable crochet en el rostroque hizo caer a su adversario como fulmina¬do por un rayo.
—Bravo, bravísimo—exclamó don Pedroentusiasmado al propio tiempo que su hi¬ja saltando al ring le estrechaba las manoscon dulzura.
—Lo hice bien—preguntó el muchacho.—Jamás vi a nadie pegar tan duro. La se¬mana próxima debutas. Ya está decidido.Pero Buc lo que le interesaba más era laaprobación de Irene. Aquellos ojos tan ne¬gros le tenían trastornado, aquel cuerpecitode muñeca era la obsesión de todas sus ho¬ras y para hacerse merecedor a una cariciade aquellos labios infinitamente más lívidosque los claveles era capaz él de todas las he¬roicidades.
Una tarde en que ambos paseaban por eljardín de la finca de don Pedro, Buc dijo aIrene:
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—Está usted contenta de mí, señorita. Ya
vé usted que hago cuanto puedo por compla¬
cer sus deseos. Usted me dijo un día: "Triun¬
fará porque yo lo quiero". Y yo desearía que
eso "lo" se convirtiese en "le" para poder de¬
cirle, señorita Irene yo...

■—¿Qué?—y como no continuase—. ¿Se le
ha olvidado ¡o que iba a decirme? Vamos
Bue, a mi puede usted decirme todo lo que
piense, atrévase.
—Irene...

—¿Se atreve?...
—'Sí, me atrevo porque la adoro.
—Por fin...—exclamó.ella dando un suspi¬

ro y abandonándose en aquellos brazos her¬
cúleos que la abrazaban y como Buc fuese a
depositar en los encarnados labios la ofren¬
da de su cariño ella le rechazó dulcemente di-
ciéndole:
—No, todavía no Buc; cuando triunfes.

III

Y triunfó, no faltaba más; triunfó por ella
porque ella se lo había exigido, porque le
era necesario vencer para afirmarse en su
carrera.

Salió al ring convencidísimo del resultado
y al tercer round tumbó de un formidable
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crochet a su rival que cayó en el suelo cualherido por un rayo.
La victoria fué fulminante. La afición leovacionó sin reservas presintiendo en él al

. campeón del mundo y tras la fácil victoriallegáronle los contratos, las halagadoras son¬risas de un sinnúmero de mujeres que esta¬ban ansiosas de estrechar aquellos puños dehierro del vencedor.
Irene no cabía en si de gozo. Ella que ha¬bía asistido al combate, y que aunque confia¬da del Triunfo, tuvo un momento de angus¬tia, cuando apenas comenzado el combate elcontrario castigó con dureza el estómago desu prometido; mas cuando le vió rehacerse yreplicar con valentía con una serie de direc¬tos agotadores sintió que el corazón le pal¬pitaba de gozo, invadido de alegría. Des¬pués ya no hubo combate, Buc afirmóse en suposición y en cuanto vió llegado el momentoaprovechó la oportunidad para dar fin a lapelea.
—Chico, que bien has.estado—le decía Ire¬ne—. ¡Qué duro pegas!

• Te parecí bien.
—-Aáe pareciste invencible.
—Así que ahora cumplirás lo que me pro¬metiste ¿verdad?
—Y con toda el alma—exclamó brindán¬dole los labios que ansiaban la caricia.El muchacho posó los suyos sobre el ciá¬

is

ve! que se le ofrecía y no fué uno sino dos,
tres, cuatro, diez las veces que el dulce con¬
tacto inundó de dicha sus almas puras.
—Oye, oye—le decía ella—. Que eso 110

es lo prometido, que te propasas.
—Déjame, chiquilla, quiero beber en tus

labios toda la dicha. ¡Sabes tu lo que te quie¬
ro!
—¿Más que yo a tí?

•—Mucho más.
—Quisieras.
—A que no. Demuéstramelo.
—A que sí.
—Pues toma — y nuevamente juntábanse

las bocas y una vez más sonábales en las
profundidades del alma el rumoreo del beso.

Don Pedro Buster, entrando de improvisto
sorprendiólos abrazados mas comprensivo, y
no pareciéndole del todo mal aquel cariño en¬
tre su hija y el futuro campeón cerró la puerta
de nuevo y llamó con los nudillos.

Ambos adquirieron con rápidez una acti¬
tud muy digna, mas como el papá de Irene
sonriese al contemplarlos ésta, ruborizada, le
dijo:
—¿De qué te ríes papá?
■—Ali, picaruela—exclamó éste—con que

aprovecháis la oportunidad para estar solos,
¿eh?
—Papá, por Dios—manifestó Irene arre-
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bolada—. Yo estaba felicitando al señor Jo¬
nes por su victoria, ¿Te parece mal esto?...
—Y el señor Jones, ¿qué te hacía a ti?
—Don Pedro—exclamó el muchacho con

la cabeza baja.
—¿Qué le sucede, Buc?
—Que yo—atrevióse a decir el muchacho

con valentía—. Yo amo a Irene...
—Y yo a Buc, papá.
—Tunantes, con qué os amais y yo sin sa¬

ber nada. Acaso no os inspiro confianza...—
y como les viese tristes continuó—. Nada, na¬
da que no os lo perdono, desde hoy Irene,
eres la novia oficial de Buc Jones.

Los muchachos no cabían en sí de gozo.Ella saltó sobre su papá cubriéndolo de be¬
sos, él estrechó con afectuoso reconocimien¬
to la mano de aquel hombre noble que se
había convertido en su Providencia. Y luchó,
luchó con ahinco, triunfó en cuantos comba¬
tes ,le pusieron a prueba y su triunfo fué ro¬
tundo, indiscutible.

Su nombre pronunciábase en los círculos
deportivos con entusiasmo y el número de sus
partidarios fué creciendo de manera conside¬
rable.

Era el hombre de moda el atleta fino, el
boxeador científico, que batiría sin gran es¬fuerzo a cuantos contricantes se le ofreciesen
y fué tanta su popularidad, tan grande la fa¬
ma que fué adquiriendo que los hombres dis-
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putábanse el apretón de sus manos y las mu¬
jeres las delicias de sus bocas.

Irene comenzaba a intranquilizarse, las co¬
rrerías de Buc por cabarets y dancins, ha¬
bían llegado a sus oídos con excesiva frecuen¬
cia y aun cuando callaba, la angustia opri¬mía su amante corazón, llenándole de amargo
desasosiego. Buc no iba por buen camino,Bue se degeneraba. Aquellas mujeres fáciles
que le ofrecían sus caricias iban a ser su per¬
dición si ella no le apartaba del mal cami¬
no; pero su padre, su mismo padre, sino ledefendía abiertamente por temor de herir la
susceptibilidad de su hija, tenía frases de be¬
nevolencia para sus calaveradas, que segúnél, nunca atravesaban los límites que él mis¬
mo le había marcado.

—Déjale, tontilla, déjale que se divierta.
No ves que un hombre no puede reusar cier¬
tas proposiciones.
—Calla papá, no digas eso. Buc no me quie¬

re.

—Sí, que te quiere, mujer. ¡No te ha de
querer!
—Pues por qué me olvida.
—¡Olvidarte! No lo creas. Si tratase de ha¬

cerlo aquí está tu padre que sabría obligarle
a cumplir con su deber. A quien sino a nos¬
otros debe lo que es.

Pero Buc no la olvida no, ni mucho menos.
En su memoria vivía la imagen de la amada.
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Para ella guardaba todo su cariño, todos los
afectos de su corazón; por llegar a ceñirse la
gloria que luego le ofrecería. Sus devaneos
amorosos no eran sino momentos fugaces que
la maestría le imponía, expansiones naturales
muy propios de la juventud. Pero él era fuer¬
te, tenía voluntad suficiente para dominarse
a tiempo y, además que no podía evadirse a
ciertos compromisos.
—No seas tontilla, nenita. Yo te quiero a

ti sola y más que a mi mismo—le decía po¬
niendo en sus frases toda la miel que rebosa¬
ba de su corazón—. Para mi lo eres todo en
el mundo.

—¿Pues por qué me olvidas?
—Si no te olvido, mujer. Si te quiero más

que nunca. Todo eso que te han contado es
mentira, te lo juro. Yo no puedo querer a na¬
die más que a ti.
Y así pasaban los días, así fué acercándo¬

se la fecha memorable del combate decisivo.
Bue se entrenaba con cuidadoso esmero,

poniendo toda su voluntad, su energía toda
en lograr la mayor agilidad posible, la mayor
elasticidad a sus miembros. Pasábase horas
enteras saltando y corriendo, boxeando con
el viejo profesor que estaba admirado del pro¬
digioso discípulo.
—Que te parece Tom—decíale don Pedro

al entrenador—. ¿Vencerá a la Hiena?
—No le va a dejar un hueso sano—afirma-
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ba el viejo con convicción—, y como Buster
dudar# añadió—: No lo dude don Pedro, Buc
tiene pasta para eso y para mucho más.
El día antes del combate fueron a visitarle

a la sala de entreno Me Ñamara un hombre
de vida equivocada que había conseguido
granjearse las simpatías de Buc, acompaña¬
do de una joven bellísima que dijo ser sobri¬
na suya.
Ambos jóvenes simpatizaron. Ella le ha¬

bló grandemente de los elogios que su tio ha¬
bíale hecho de él por lo que sus deseos de co¬
nocerle habían sido muchos.
—Su tio es muy bondadoso conmigo, se¬

ñorita—manifestó el muchacho—. Pero créa¬

me que exagera. Me elogia y yo no me merez¬
co tanto.
—No le creo señor. Mi tio es muy ecuáni¬

me, muy justo en sus apreciaciones. Cuanto
el dice de usted estoy segura de que es cierto.

Y que bonita era Leonor. Bue la miraba de
reojo, examinando las faciones estilizadas, el
brillo de aquellos ojos, negros y lascivos que
le miraban placenteros. Me Ñamara se acer¬
có a ella y le dijo al oido:
—Insinúate y consigue la visita. i
—No pierdas cuidado. Este bruto no triun¬

fará mañana.
Cuando terminado el entreno disponíase a

marchar Leonor con voz dulce y ojos expre-
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— Me parece que de esta no sales.

sivos prometedores de un mundo de delicias
le dijo:
■—Supongo Bue, que esta noche vendrá us¬

ted a tomar una tacita de café conmigo, ¿ver¬
dad?
•—Señorita. Agradezco su atención aunque

contra mi voluntad no la acepto.
•—¿Va usted a desairarme?
—No, señorita, pero como no-ignora ma¬

ñana es el combate y no me es permitido sa-
lirme del regimen que el entrenador me ha im¬
puesto.
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—No Buc, no me ha comprendido. Una ta¬
cita de the nada más y unas cuantas palabras
entre nosotros tres y bastante. Líbreme yo
de detener a usted en mi casa cuando tan ne¬
cesario le es el sosiego. ¿Usted cree que mi
tio me lo perdonaría? No, no yo le invito a
pasar una horita con nosotros pero una lío-
rita nada más—y acercándosele mimosa, po¬
niéndole las manos sobre los hombros le mi¬
ró prometedora, pronunciando —. ¿Verdad
que acepta?
Y aceptó. Aquella mujer poseía en las pu¬

pilas una atracción tan poderosa que Buc do¬
minado por la expresión de los ojos no pudo
negarse a Jo que le pedía.

Le recibió con la sonrisa en los labios, ele¬
gantemente vestida, casi al descubierto la
exuberancia de un seno mórbido de alta blan¬
cura.

Le tendió una mano dándole la bienvenida
y después con fingido abandono sentóse en
una chaise-longue mostrando a los ojos de
Bue la línea asombrosa de las pantorriljas.
Tomaron the solos. Me Ñamara había te¬

nido que ir al Club prometiendo volver en
cuanto pudiese, encargando la misión de ha¬
cerle pasar lo más agradablemente el corto
espacio de la hora.

Buc hallábase encantado; aquella mujer
fascinadora ejercía fantástica influencia en su
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voluntad y no una hora sino la vida hubiérale
parecido al lado de ella un corto instante.
Eleonor le obligó a sentarse junto a ella,

le hizo mil preguntas, le envolvió en su con¬
versación tan tibia como la estancia y des¬
pués cuando apurado el the Buc quiso besar¬
la, notó que las piernas le ílaqueaban, que la
cabeza se le iba, que todo daba vueltas a su
alrededor cual en fantástica danza. Y sin po¬
der sostenerse Buc cayó en la chaise-longue
haciendo vanos esfuerzos por combatir un es¬
tado que no comprendía.

IV

Dos horas antes de comenzar el combate
Buc no había aparecido. Don Pedro, Irene y
todos sus admiradores buscábanlo por do¬
quier sin hallar rastro de su paradero, todo
eran juicios, cabalas, todos intentaban saber
el motivo que podría tener alejado al mucha¬
cho de donde era imprescindible su presencia.
—Habrá tenido miedo—decía Buster.
—No lo creo, Buc no tiene miedo a na¬

da ni a nadie—murmuraba el viejo Tom mo¬
viendo la cabeza.
—¿Pues qué crees tú que puede haber su¬

cedido?
—-Nada bueno, lo presiento—y llevándole
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a parte para que no pudiera oírle Irene ex¬
plicó—. No sé porque la visita de Me Ñama¬
ra y una mujer que ayer vinieron me da mala
espina. De Me Ñamara yo no espero nada
bueno.

—¿Fué al gimnasio con una mujer?
—Sí, y por cierto muy linda.
—¿Y de qué hablaron?
•—No lo sé, no pude oir nada pero los ojos

de aquella mujer no decían nada bueno.

—¿Qué dices Tom?—preguntó Irene que
hallábase angustiada.
—Nada—respondió su padre—. Que el úl¬

timo que vió anoche a Buc fué Me Ñamara.
—Mala persona es ese hombre. A mí me

es muy antipático—y después con desespe¬
ro—. ¡Pobre Buc! ¡Pero qué habrá podido
pasarle !

Y la hora se acercaba, el Coliseum lleno
de espectadores daba la sensación de las so¬
lemnidades pugilísticas. Las conversaciones
eran animadísimas, las apuestas comenzaban
a inclinarse a favor de Buc, cuando Me Ña¬
mara "seguro del éxito" hizo variar la ba¬
lanza. "Cinco a uno"-a favor de la Hiena
gritaban los corredores, pero entre los parti¬
darios de Jones el desaliento iba cundiendo.

—¿Dónde está Buc?
—¿Qué hace que no le vemos?
Y Buc dominado por el efecto de una fuer¬
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te dosis de narcótico, hallábase durmiendo en
la chaise longue.
Por fin despertó, miró sobresaltado el lu¬

gar en que se hallaba e incapaz de coordinar
una idea volvió a recostarse en el sillón.
Mas haciendo sobrehumanos esfuerzos lo¬

gró dominarse. Consiguió reflexionar sobre
su situación comprendiendo al fin que había
sido víctima de la maldad de un cobarde y
dando tras pies, con la cabeza dolorida y los
musculós endormecidos logró salir a la ca¬
lle y dirigirse torpemente a su casa.
Allí supo la hora que era y los escasos mi¬

nutos que faltaban para que diera comienzo
la velada pugilística y haciendo un extraordi¬
nario esfuerzo de voluntad salió disparado ha¬
cia el Coliseum.

Sus amigos le recibieron con los brazos
abiertos. Todos le preguntaban, todos tenían
interés en averiguar' el motivo de su retraso
pero don Pedro cogiéndole de un brazo le
arrastró hacia su cuarto asombrándose una
vez en él del estado en que había llegado.
—¿Qué te pasa Buc? ¿De dónde vienes?
Pero Buc desnudábase con rápidez sin de¬

cir palabra, sólo con una obsesión en la men¬
te.
—Tu no boxeas muchacho; no te encuen¬

tras bien y no debes subir al ring esta no¬
che.
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—Pues es necesario don Pedro; aunque me
muera.

—¿Pero qué te pasa?
—Nada. Luego se lo contaré todo.
—Pero no comprendes que no estás en con¬

diciones.
—Aun que me estuviera muriéndome sería

igual — exclamó el muchacho apretándole
fuertemente los brazos.
—¡Pero serás vencido!
—Lo veremos.

Cuando le tocó el turno Buc ocupaba la
silla destinada. Irene palideció al verle desco¬
lorido y con muestras evidentes de agota¬
miento y se acercó a él tratando le conven¬
cerle que desistiera; pero fué inútil. El la opri¬
mió una mano con ternura y murmuró al oido.
—Por ti, Irene, debo luchar y vencer.
Todo estaba preparado, las opiniones divi¬

didas, los ánimos atemperados. Con la llega¬
da de Buc sus admiradóres habían logrado
nuevamente equilibrar Iá balanza. Y él aun
que con la cabeza pesada y un poco torpe,
sonreía a sus amigos, saludándoles con las
manos.

Quien no estaba tranquila era Irene que no
podía apartar de su mente ideas lacerantes.
La pregunta surgía pronto de sus cerrados la¬
bios, siendo siempre la misma frase la que re¬
percutía en el corazón: "¿De dónde vendría
Buc?" "¿Dónde habría pasado la noche?" Y
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como no pudiese responder categóricamente,
la angustia le oprimía el alma y las lágrimas,
silenciosas, asomábánséíe a los ojos r¡Aba¬
lándole por las mejillas hasta llegarle a los
labios que gustaban su hiél.
Bue que la observaba, las descubrió y mi¬

rándola con dulzura la envió un beso discre¬
to con la punta del guante.

Me Ñamara, cuando supo que su enemigo
había logrado escapar al efecto del narcótico
le cegó la cólera. A tener allí a Eleonor la
hubiese pegado y no sabiendo en quien des¬
cargar su rabia la emprendió a patadas con
un infeliz que' se hallaba a su lado. Cuando
salió a la sala lo primero que hizo fué obser¬
var a Bue y cuando pudo convencerse en el
estado de decaimiento físico que se hallaba
se calmó viendo seguro el éxito.

Se acercó a él, le sonrió irónicamente y
aun le dijo:
—¿Pero te has atrevido, Bue? Y nosotros

que habíamos supuesto que tendrías miedo...
Jones se levantó de la silla y a no ser por¬

que Buster y otros le sujetaron hubiera casti¬
gado al canalla que aun le sonreía, mas se
contuvo y con ira concentrada le dijo:
—Deja tú que termine este asunto, que

después ya nos entenderemos.
—Me parece que de esta no sales—excla¬

mó el traidor sonriendo.
Sonó el "gong" salieron los "segundos"
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del ring y tras la acostumbrada advertencia
del árbitro comenzó el match con un ataque
durísimo tie la Hiena.
Buc esquivaba rehusando atacar, pero su

contrario que no ignoraba en las condiciones
que boxeaba su enemigo golpeábale la cabe¬
za duramente tratando ponerle fuera de com¬
bate.

A la salida de un cuerpo a cuerpo el mu¬
chacho fué derribado de un fuerte directo a

los ojos. El árbtiro contó hasta nueve pero
Bue se levantó repuesto y trató de defender¬
se con fuerte réplica, pero todo en vano. La
Hiena en plenas facultades le devolvía los
golpes con precisión martilleándole la cabe¬
za.

Sus admiradores protestaban. Aquel no era
el hombre en quien habían depositado su
confianza, aquello era un muñeco que baila¬
ba en el ring como un gallina. ¿Dónde esta¬
ba aquel valor y aquella fortaleza de puño?

En el quinto round volvió a besar el suelo
y a 110 ser por el gongo que señaló el descan¬
so, hubiera terminado el combate. Irene se le
acercó, don Pedro le aconsejaba que se reti¬
rase pero las lágrimas de su amada le pro¬
dujeron tal impresión que completamente re¬

puesto volvió a la lucha.
—Por ti, Irene, por ti he de triunfar. No

temas. &|
Y partiendo de la silla con furia desenfre-
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nada comenzó a atacar con vigor replican¬
do duramente a los ataques de su contrario.

En aquel round realizó prodigios de cien¬
cia. Sus puños hicieron sentir todo su peso
en el estómago de la Hiena, que no esperaba
reacción semejante, después del duro casti¬
go, animando a sus admiradores que volvie¬
ron a ver en él hombre en quien tenían pues¬
tas todas sus esperanzas.
Tom, el viejo Tom que, encorazonado toda

la noche no le había dirigido la palabra brin¬
caba ahora de gozo.
—Animo, Bue, que es tuyo. Así me gusta

verte. Duro al estómago, fuerte, así, fuerte.
Don Pedro e .Irene más tranquilos ya, co¬

menzaban a entusiasmarse. Aquel era Buc,
su Buc. ¡Qué gusto daba verle!

Y efectivamente daba gusto. Sus puños
golpeaban con eficacia en los puntos débiles
del contrario quien incapaz de resistir las
acometidas de Jones se refugiaba continua¬
mente en las cuerdas.

Pero no le valió un "uno dos" en el estó¬
mago, seguido de un magistral directo a la
mandíbula dieron con su cuerpo en tierra sin
sentido.

El júbilo fué enorme. La gente asaltó el
ring para llevar al vencedor en hombros, pero
éste, de un salto, corrió tras Me Ñamara que
al ver la derrota trataba de huir.
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Buc lo alcanzó, detúvolo por los hombros
y diciéndole:
—De rodillas, canalla—le obligó a ello em¬

pujándolo violentamente.
—Perdón, Buc, perdóname—murmuró el

miserable.
—Toma por vil, toma por cobarde—le res¬

pondió el muchacho dándole puñetazos—.
Eres peor que una alimaña.

* :j: *

Irene acudió seguida de su padre tratando
de poner en claro lo ocurrido.
—¿Pero qué ha pasado Buc?, ¿por qué

le pegas?
—Porque él es el culpable. Trató de im¬

pedirme viniera al combate dándome un nar¬
cótico por eso vine en aquel estado.
—Canalla—masculló don Pedro.
—Déjale papá por fin todo ha salido bien

y aquí tienes al vencedor, dale un abrazo.
—Vencí por ti, Irene, porque tu lo querías.

Conque el triunfo es tuyo.
—Yo tonto..
•—Bonita...-
—¿Quieres el premio?
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—Quiero tus labios.
—Pues aquí los tienes, tuyos son, como yo

soy toda tuya.

Y el héroe de la jornada recogió del rojo
clavel de su amada el más valioso pre¬
mio.

FIN
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